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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	entre nosotras

	(Io e lei, Italia - 2015)


Dirección: Maria Sole Tognazzi. Argumento y guion: Ivan Cotroneo, Francesca Marciano, Maria Sole Tognazzi. Dirección de fotografía: Arnaldo Catinari. Diseño del film: Roberto De Angelis. Música original: Gabriele Roberto. Montaje: Walter Fasano. Mezcla de sonido: Alessandro Rolla. Vestuario: Antonella Cannarozzi. Elenco: Margherita Buy (Federica Salvini), Sabrina Ferilli (Marina Baldi), Fausto Maria Sciarappa (Marco), Alessia Barela (Camilla), Domenico Diele (Bernardo), Antonio Zavatteri (Carlo D'Alessio), Massimiliano Gallo (Stefano), Roberta Fiorentini, Claudia Coli, Dennis Olazo, Francesca Antonelli, Marco Minetti, Duccio Camerini, Anna Bellato, Monica Cervini, Francesca Figus, Ennio Fantastichini, Sara Borsarelli, Flaminia Cuzzoli, Matteo Lai, Livia Collini, Roberto Cacioppoli, Valentina Paterna, Emanuel Caserio, Alessio Bucci, Riccardo Russo, Alexander Pascal, Giorgia Piracci, Massimo Galante, Andrea Davì, Erik Cappa, Noemi Bedin, Greta Luisa Maiello, Nuna Victoria, Victoria Maiello. Producción: Carlotta Calori, Francesca Cima, Gennaro Formisano, Nicola Giuliano, Stefano Massenzi, Andrea Occhipinti, Viola Prestieri. Productoras: Indigo Film, Lucky Red, Rai Cinema, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), RAI Radiotelevisione Italiana. Duración: 102’.

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Se las ve bien: son las dos lindas, tienen un poco más de 50, un gato bengalí, tensión sexual, un mucamo filipino, una casa divina de dos plantas de alta decoración y un auto de alta gama por el que se las ve ir de la hermosa Roma hasta el mar, atravesando esa forma deslumbrante del campo, la que tiene colinas que hacen que los cultivos se vean como matices de verde inquietos, como cuadros con el único e inacabable tema de todo eso que cabe en la palabra verde. Podría decirse algo semejante de Roma y el ocre.

Pero esta película, Entre nosotras, no se trata de colores. “Nosotras” es, en principio, una rubia, Federica, y una morocha, Marina. ¿Qué problema podría tener “nosotras”? Veamos: la morocha fue actriz, pero se aburrió o se cansó y se abrió un restorán con el que le va muy bien. Y es buena persona, cuando termina el día carga un camión con lo que quedó de su comida de autor y lo manda a un refugio. Como fue actriz y es empresaria, le hacen una entrevista. Tranquilamente lesbiana, cuenta que está enamorada de una mujer llamada Federica. Unos días después llega a su casa y el mucamo le advierte: “Federico –sí, le cambia el género, chiste cuir– está intratable”. Con la revista en la mano, la rubia le reprocha a Marina su indiscreción. Y ahí empieza a estallar el conflicto que narra la película: a Federica no le gusta nada que se haga público su lesbianismo. ¿Trabaja para el Vaticano? ¿Dirige un jardín de infantes del Opus Dei y tiene miedo de perder su trabajo? No, es arquitecta y parece tener un par de problemas, pero ninguno de dinero. En italiano la película se llama “Lo e lei”, Ella y yo. Por una vez, la traducción le gana al original: entre nosotras, la frase nominal, habla de ellas, pero también de algo del orden del secreto o del gueto. 

Es una película linda que se esmera para contar la historia de dos mujeres, una bien afuera del closet y la otra medio adentro, con miedo. Pero tal vez las apariencias engañen y Entre nosotras nos esté hablando de Italia, el país que tiene al Vaticano metido ahí en el centro de su centro. Un país del primer mundo que todavía no tiene matrimonio igualitario. Que no permite la adopción a las parejas homosexuales ni el acceso igualitario a las técnicas de procreación asistida. Un país que fue gobernado años y años por una bestia machista como Berlusconi. Un país en el que los crímenes de odio no son extraños. Un país cuya Radiotelevisora estatal, la RAI, transmitió en 2008 Secreto en la montaña con las escenas homosexuales censuradas, incluido un besito. Hablaron de error, prometieron pasarla entera la vez siguiente y la volvieron a pasar en 2011 con los mismos cortes.

Entonces, tal vez, Entre nosotras nos cuenta, en el miedo de Federica, la presión social y del poder eclesiástico contra cualquier forma de vida que se salga de sus hipermachistas mandatos. No hay que olvidar que en la mitología cristiana, la familia fundadora son un padre, un hijo, un espíritu que parece ser también macho y una mujer con menor o ningún rango de divinidad, depende del momento histórico y de la variedad de cristianismo, que lo único que tiene para decir es “que se haga en mí tu voluntad”. Fuerza a todas la Federicas del mundo..

(Gabriela Cabezón Cámara, extraído de www.pagina12.com.ar)
Son bastante conocidos los clichés con los que uno suele encontrarse en los relatos sobre relaciones homosexuales. Los más conocidos están en la exposición del reviente por un lado y la denuncia de la represión por el otro, teniendo en este último caso las ya conocidas derivaciones acerca de la discriminación y de la angustia ante la falta de aceptación. Romper con estos lugares comunes es ya una idea saludable, aunque tampoco garantiza necesariamente grandes resultados.

Entre nosotras se ubica en un lugar por completo opuesto a lo anteriormente expuesto. Federica (Marhgherita Buy) y Marina (Sabrina Ferilli) están en pareja hace cinco años, una es arquitecta y la otra una ex-actriz ahora dueña de un restaurante. Viven juntas, duermen juntas, tiene un buen pasar, una vida estable y comparten todo aun teniendo personalidades muy diferentes. Pero tras cinco años de relación, algunas fisuras empiezan a notarse y empiezan a surgir dudas y cierto agotamiento, sobre todo del lado de Federica.

Se trata de la crónica de una crisis en la relación de unas señoras burguesas de mediana edad profesionales y acomodadas. El tema de la homosexualidad no supone ningún conflicto para Marina quien desde joven asumió abiertamente su lesbianismo. Lo es en parte para Federica, que está separada y con un hijo, cuya primera y única pareja mujer fue Marina y que, a pesar de los años de convivencia todavía siente vergüenza de admitir que vive con una mujer (aun cuando su familia está al tanto) y se molesta cuando trasciende más allá de los que considera oportuno. La crisis se va a agudizar cuando Federica tenga una aventura, y encima con un hombre lo cual va a ser aún más doloroso para Marina. Pero lo más determinante y aquello que se revela como disparador de la crisis es algo más simple y cotidiano: el tedio, la rutina, el acostumbramiento y las relaciones que se desgastan. Cuestiones que pueden ser comunes a cualquier matrimonio gay o hetero con una cantidad determinada de años compartidos.

Lo más destacable del film son las actuaciones, en particular la de Margherita Buy, una de las actrices más recurrentes y destacadas del cine italiano contemporáneo que transmite con verosimilitud las dudas, las vacilaciones e inseguridades de Federica dotando a su personaje de complejidad y matices. Más difícil lo tiene Sabrina Ferilli que hace un papel digno aun cuando le toca un personaje más unidimensional, casi sin fisuras, demasiado segura de sí misma, de lo que quiere y de cómo obtenerlo.

La realizadora Maria Sole Tognazzi ya mostró interés en retratar formas alternativas a la pareja y la familia tradicional. Lo hizo con su película anterior, Viajo sola, donde ponía su mirada en las mujeres solterías sin hijos por elección. Entre nosotras parece un paso en esa dirección. En todo caso, si hay un punto que queda demostrado es que una historia de amor lésbico no tiene mayores diferencias y puede ser igual en todo a cualquier historia hetero, incluso en el aburrimiento.
(Ricardo Ottone, extraído de www.subjetiva.com.ar)

En Entre nosotras, de Maria Sole Tognazzi, Federica (Margherita Buy) y Marina (Sabrina Ferilli) están en pareja desde hace ya 5 años. Viven en un gran y muy bien decorado departamento en Roma y como toda pareja tienen buenos momentos y otros no tan buenos. Aún cuando se llevan bastante bien y se quieren mucho (aunque quizás no estén tan enamoradas como antes) las dos son bastante diferentes, lo que a veces ocasiona ciertos problemas.

Porque Federica antes estuvo casada, mantiene una buena relación con su ex marido y también con su hijo veinteañero. Ellos conocen y aceptan la vida de Federica con Marina, y Marina también los acepta a ellos, pero es Federica la que no se acepta a sí misma del todo. Siempre dijo y dice que ella no es lesbiana, sino que Marina es la única mujer de la que se enamoró en toda su vida. Algo así como una excepción. Por eso, entre otras cosas, no salió del closet por completo.

Marina no puede ser más diferente. Es una ex actriz con moderado éxito que ahora se dedica a la gastronomía. Nunca ocultó su orientación sexual y tampoco tuvo problemas a raíz de eso. Por eso es fácil entender que después de 5 años le resulte bastante molesto que Federica exija tanta reserva. Si a eso se le suma el desgaste propio de toda relación, las inseguridades personales y demandas de Federica, la necesidad de Marina de un cambio (que podría ser actuar por primera vez en 15 años), entonces no quedan dudas de que se acerca una crisis.

Dentro del molde del drama y la historia romántica, Entre nosotras construye sus personajes con exactitud, les da matices y los hace seres de carne y hueso. Sus conflictos son reconocibles, nunca impostados, y que sean dos mujeres (y no un hombre y una mujer) le añade ciertas capas bien singulares al conflicto, pero en su esencia todo lo que pasa es bastante universal. Además, y esto es muy importante, hay mucha naturalidad y espontaneidad en la mirada de la realizadora, sin que existan los estereotipos más habituales. Igual importancia tiene la labor de las dos actrices, que encarnan sus personajes con empatía, soltura y confianza.
(Pablo Suárez, extraído de www.sublimeobsesion.com)
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